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EN POCAS PALABRAS
RESUMEN EN CASTELLANO
TEL COLEGIO DE PERIODISTAS
DE CATALUNYA APUESTA POR
LA FORMACIÓN Y EL RECICLAJE
La formación continua, profundizar en el
periodismo, el reciclaje. Esta es una de las
recetas del Colegio de Periodistas para
afrontar la crisis. Una batería de 9 cursos,
entre noviembre y marzo de 2010, destina¬
dos a profundizar en contenidos de calidad,
en la comunicación corporativa, en tecnolo¬
gías de la información y la comunicación y
en las herramientas para emprendedores es
una de las fórmulas para afrontar la incerti-
dumbre y los interrogantes que acechan la
profesión. La respuesta de los periodistas
ante esta oferta formativa ha sido muy posi¬
tiva y ya hay, incluso, listas de espera.
"La formación es la gran apuesta y debe ser
una de las actividades centrales del Colegio
de Periodistas", afirma el decano Josep
Carles Rius. En tiempos de crisis es más ne¬
cesario que nunca el reciclaje, y esta es la
base en la que se sustenta la batería de cur¬
sos que responde al lema "Ante la crisis, más
periodismo". Los cursos, que tienen cuatro
ejes, están subvencionados por el Servicio de
Ocupación de Cataluña (SOC) del Depar¬
tamento de Trabajo de la Generalitat y por
el Fondo Social Europeo de la UE, y son
gratuitos para los periodistas en paro.
El primer eje. bajo el título "Contenidos de
calidad", apuesta por ahondar en la calidad
de los contenidos periodísticos, de la mano
de periodistas veteranos como Caries Pas¬
tor, José Ramón González Cabezas, Rosa
Maria Calaf, Xavier Vinader o Josep Martí
Gómez, entre otros. Se trata de cursos espe¬
cializados en reporterismo, periodismo local
y de proximidad, información política, pe¬
riodismo económico, análisis del lenguaje
periodístico, periodismo local y comarcal, y
crítica periodística. Según Josep Carles Rius,
el hecho de que se hayan organizado estos
cursos se debe a que "por un lado, las re¬
dacciones pierden gente con mucha expe¬
riencia, se pierde la maestría, y el Colegio,
por responsabilidad, sustituye esta pérdida
de talento, experiencia y memoria que se ex¬
pulsa de las redacciones. Por otro lado, hay
mucha gente joven y no tan joven que está
sin trabajo, que necesita reciclarse y tiene
ganas de formarse. Así que se juntan estos
dos factores en el tiempo. De aquí surge el
curso de contenidos".
El segundo eje de la batería de cursos es el
de la comunicación política y corporativa. El
curso, dirigido por Xavier Roig y que
contará con la colaboración de especialistas
como Joan Brunet, Josep María Casasús y
Guillermo Basso, está pensado como una
aportación teórica y práctica a la comunica¬
ción política y a sus relaciones con la comu¬
nicación corporativa. El tercer eje es el de
las tecnologías de la información y la comu¬
nicación. Estos cursos son gratuitos para
todos y se pueden impartir tanto presencial
como virtualmente. Y finalmente, el cuarto
eje está pensado para apoyar a los empren¬
dedores que quieran poner en marcha
proyectos empresariales o de autoempleo.
Tratará temas como la creación de empresas
como clave de futuro, el perfil de la persona
emprendedora, la generación y selección de
ideas de negocio, la planificación empresa¬
rial, el servicio de información, orientación y
asesoramiento de las administraciones pú¬
blicas y las buenas prácticas emprendedoras.
"Los periodistas se tienen que convertir en
pequeños empresarios, tener iniciativa, crear
proyectos, etc.", apunta Rius, para quien la
profesión del futuro apunta más hacia una
proliferación de pequeñas empresas autó¬
nomas más que hacia grandes redacciones.
La buena acogida que han tenido los cursos
del Colegio indica un cambio, una necesidad
de formarse y reciclarse. "Ahora hay más
concienciación que antes y hoy [la forma¬
ción] es más necesaria que nunca", explica
José Ramón González Cabezas. Añade la
periodista Llúcia Oliva que "el mundo es
cada vez más complejo y también la tecno¬
logía que utilizamos avanza muy rápida¬




HEREDEROS DE LA CRISIS
Según los datos oficiales del departamento
de Trabajo de la Generalitat de Cataluña,
hay 1.378 periodistas en paro, aunque todo
indica que la cifra es superior ya que en mu¬
chos casos no están contabilizados como
tales. La crisis económica está afectando a los
medios de comunicación, que están redu¬
ciendo sus plantillas y apostando por medi¬
das que afectan directamente a la situación
laboral de muchos profesionales.
Desde que la crisis económica mundial se
oficializó, las empresas periodísticas y de co¬
municación españolas, y catalanas en parti¬
cular, sobre todo por la caída de los ingresos
por publicidad, han llevado a cabo reduc¬
ciones de plantilla más o menos duras. Otras
causas de dichos despidos son, además, la re¬
conversión y la adaptación a los nuevos tiem¬
pos. Emblemáticos han sido los casos de los
ERE's de RTVE, el Grupo Godó y el Grupo
Zeta, que se han saldado con numerosas pre-
jubilaciones, lo que podría redundar en una
pérdida en el resultado final del producto pe¬
riodístico debido a la marcha de profesio¬
nales veteranos. Y lamentablemente, para los
demás, los jóvenes periodistas que a duras
penas van accediendo al mercado de trabajo,
la precariedad laboral parece haberse insta¬
lado en el sector hoy en día.
Pepe Encinas, fotoperiodista de 55 años, ha
sido despedido de El Periódico tras 30 años
de trabajo. En su caso, no se siente especial¬
mente preocupado, es más, reconoce que ha
tenido bastante suerte: "Es como si en el pe¬
riódico me hubieran retrasado el despido lo
máximo posible. A mí ya me había 'tocado'
el número en el sorteo de irse a la calle, era
un trabajador demasiado caro para la em¬
presa". Encara su futuro con optimismo y,
respecto a la profesión, opina que "el perio¬
dista del futuro deberá aplicar más conoci¬
mientos para explicar el mundo de una
manera nueva".
Distinto es el caso de Dolors Pareja, de 30
años y licenciada en Periodismo y Técnica
Superior de Imagen CFGS por la Escuela de
Medios Audiovisuales, que, tras haber sido fi¬
nalista en los premios FAD Audiovisuales en
1999 y haber trabajo en prácticas para RNE-
4, Ràdio Sant Cugat, BTV,TV3-Informativos,
entre otras, ahora está en paro e inmersa en
una batalla judicial por despido improce¬
dente contra la empresa que la contrató por
última vez. Para Dolors, "que un periodista
con familia se quede en paro es una desgra¬
cia, pero también lo es que un periodista
joven no pueda abrirse camino. (...) Ahora
mismo, con sólo tres meses de paro que me
quedan, no puedo tener ni casa propia, ni de
alquiler. He decidido que viviré con mi
madre, que es viuda. Es lo mejor para ambas:
mi paro la ayuda a ella, que cobra 450 euros
al mes de pensión de viudedad".
Jordi Escofet, de 33 años e historiador y pe¬
riodista. quiere dedicarse al periodismo au¬
diovisual. Su experiencia laboral ha sido en
el Ayuntamiento de Barcelona, donde trabajó
en el gabinete de comunicación. Ahora está
buscando trabajo y reconoce que ha enviado
muchos currículums, aunque la mayoría de
veces ni tan siquiera lo han llegado a llamar
para hacerle una entrevista. "El 80% de mis
compañeros de carrera están buscando tra¬
bajo, pero buscas donde no hay. Por eso me
he puesto también a estudiar para unas opo¬
siciones para poder entrar en gabinetes de co¬
municación de ayuntamientos, diputacio¬
nes...". Para él, lo importante, en estos mo¬
mentos, es no quedarse en casa.
Finalmente, Cristina Puig, de 29 años y licen¬
ciada en Humanidades y Periodismo, también
lleva parada un tiempo tras haber trabajo en
el departamento de Presidencia de la Gene¬
ralitat durante cuatro meses. Es consciente de
que debe reorientar su carrera y que la situa¬
ción es complicada, pero se muestra optimista.
"Estoy convencida de que la clave es la for¬
mación. Por eso me he apuntado a los cursos
que el Colegio de Periodistas ha organizado
este año. Veo que tengo que mejorar mi for¬
mación en idiomas y también tener nociones
de otras cosas, como ser capaz de plantear el




El veterano periodista Narcís-Jordi Aragó
(1932) recogió el pasado 11 de diciembre el
galardón Ofici de Periodista que concede el
Colegio de Periodistas de Cataluña por una
trayectoria profesional estrechamente ligada
a la ciudad de Girona, de la que destaca la
dirección de la revista Presència entre 1967 y
1980, años de censura, transición política y re¬
cuperación de las libertades democráticas. Al
evento no faltaron amigos, compañeros de
profesión ni autoridades, como la alcaldesa
de Girona, Anna Pagans; el obispo de Girona,
Francesc Pardo, o el delegado del Gobierno,
Jordi Martinoy. En la mesa presidencial se
sentaron Narcís Genis, presidente de la de¬
marcación de Girona del Colegio; Josep
Caries Rius, decano del Colegio, y Rafael
Nadal, director de El Periódico de Catalunya.
El primero en hablar fue Narcís Genis, que
coincidió con el galardonado en Presència a
finales de los 70 y le definió como "el decano
incuestionable de los periodistas catalanes".
Por su parte, Josep Carles Rius, quien tuvo
palabras de agradecimiento para todos los
periodistas que desde toda Cataluña "han
contribuido a cohesionar este país", dijo de
Aragó que es un modelo a seguir: "Siento
que hoy cumplimos un deber de agradeci¬
miento con Narcís-Jordi Aragó y todos los
periodistas que a menudo, desde la discre¬
ción y lejos de los centros de poder de Bar¬
celona, han luchado por las libertades y nos
han enseñado el camino a seguir". Final¬
mente, Nadal, en un parlamento lleno de
anécdotas, recordó cómo en 1975, en Presèn¬
cia, Aragó le ayudó a descubrir el oficio pe¬
riodístico.
En su discurso, el propio Narcís-Jordi Aragó
tuvo un recuerdo para algunos de los que le
han precedido en esta distinción, como Enric
Frigola ("un gerundense que voló a Barce¬
lona para poner su capacidad y esfuerzo al
servicio del periodismo radiofónico catalán
y en catalán"), Josep Maria Fluertas ("gran
colaborador de Presència, encarcelado por
haber explicado la realidad") y Josep Pernau
("que presidió el Colegio como un padre, y
que se ha convertido en un referente inelu¬
dible, un icono ejemplar de esta profesión").
El periodista también se refirió a sus ante¬
pasados, una saga de periodistas.
Acto seguido, repasó su trayectoria periodís¬
tica, desarrollada íntegramente en Girona: su
participación en Ràdio Girona, donde pudo
cultivar una afición que acabaría convirtién¬
dose en profesión; su colaboración en Vida
Catòlica, su primera tribuna de periodismo
escrito y donde aprendió "todos los secretos
y placeres del oficio"; sus 10 años como cor¬
responsal en Tele/eXpres persiguiendo la no¬
ticia, y su trabajo en Presència, que definió
como "aventura colectiva en la que participó
mucha gente" y donde pudo ejercer un pe¬
riodismo independiente. Recordó, de hecho
que el miedo que existe hoy en día a perder
el puesto de trabajo, "puede hacer que los pe¬
riodistas libres se conviertan en periodistas
sometidos o, sino, en periodistas conforma¬
dos, y por ello, perpetuamente frustrados". Fi¬
nalmente, Aragó se refirió a su experiencia al
frente de la Asociación de la Prensa de Gi¬
rona, desde donde se gestó el Colegio de Pe¬
riodistas de Cataluña.
En cuanto a la figura del profesional de la in¬
formación, el galardonado afirmó que;
"Todo el mundo sabe que la libertad de ex¬
presión es un derecho fundamental de la per¬
sona, pero el periodista no sólo tiene el
derecho de expresarse sino la obligación". El
terreno de actuación del periodista es un
triángulo limitado por la empresa, el poder y
el destinatario, y desde estos tres muros "le
llegan muestras frecuentes del viejo impulso
ancestral de matar al mensajero. Esta es la
servitud —y quizás la grandeza— de nuestra
profesión".
EDUALD COLL
DIÁLOGO MANUEL CUYÀS /
XAVIER BOSCH
Xavier Bosch, director del programa Àgora
de TV3 y autor de Se sabrà tot -último pre¬
mio Sant Jordi de Novela- y Manuel Cuyàs, el
periodista de El Punt que está ayudando a re¬
dactar las memorias al ex presidente Pujol,
reflexionan sobre aspectos problemáticos de
la profesión, como el futuro de los periódicos
o el papel de Internet en la información.
Bosch defiende que el Periodismo es. cada
vez más, "un oficio amenazado", porque a
menudo los intereses de las empresas perio¬
dísticas están por encima de la independencia
periodística, y la publicidad preventiva acaba
por autocensurarnos. Cuyàs, por su parte, re¬
conoce que "la empresa periodística es muy
prisionera de la publicidad", pero su misión
es rehuir estas presiones y saberles plantar
cara, algo que a Bosch no le parece tan sen¬
cillo porque "nos hacemos respetar poco". A
propósito de ello, este recuerda como, ante un
presunto lío con el hotel que se quería
construir frente al Palau de la Música, al pe¬
riodista de la sección de Barcelona la em¬
presa editora le respondió que no molestara
a Fèlix Millet porque la Agrupació Mútua, de
la que forma parte, y el Palau se anuncian en
sus páginas.
Por otro lado, ambos coinciden en que la pro¬
liferación de gabinetes de comunicación de
empresas, partidos políticos y personajes no
contribuye a la independencia periodística,
porque ejercen demasiada presión sobre los
medios. Lo que hace falta, según Bosch, es
tener criterio y saber por qué haces las cosas,
algo que debería enseñarse en las facultades.
Cuyàs está de acuerdo y admite que en El
Punt, al ser un diario de proximidad, reciben
presiones de gente cercana, pero que si ellos
han sabido separar lo que es la relación per¬
sonal de las exigencias de su tarea como in¬
formadores, los grandes medios también
pueden hacerlo.
En cuanto al futuro de la prensa escrita ante
la aparición de Internet y la crisis económica,
Bosch opina que "la prensa de papel conti¬
nuará", aunque pasará por un proceso de
transformación. La prensa que se hace en Es¬
paña tiene prestigio y credibilidad, algo que
ha demostrado la repercusión mediática que
ha tenido el editorial conjunto de los doce pe¬
riódicos catalanes sobre el Estatut, "por lo
tanto, la solidez del papel nos demuestra que
está muy lejos de desaparecer. Al contrario,
refuerza su importancia". Cuyàs matiza di¬
ciendo que hay que diferenciar entre perió¬
dico de papel y periodismo escrito. "El
periódico digital es escrito y, por lo tanto, este
no desaparecerá. En cambio, el periódico en
papel creo que sí lo hará. Es un arcaísmo y
discrepo de Xavier. Él habla del prestigio y la
tradición de las cabeceras, pero eso también
se puede trasladar a la página digital".
Según Bosch, dicho proceso de transforma¬
ción convertirá la prensa en papel "en una
prensa más opinativa y valorativa (...) con ar¬
tículos más largos y tratados con profundi¬
dad", y de ahí que la persona que gusta de
salir a la calle a comprar el periódico continúe
haciéndolo. Cuyàs no lo ve tan claro ahora
que ha llegado el libro electrónico y prolife-
ran las webs. Para él, "el problema es que aún
no hemos sabido encontrar la manera de
ganar dinero con los periódicos digitales".
Respecto a la caída de las ventas y la publici¬
dad y la gratuidad de los contenidos on-line,
Bosch opina que "no está mal pagar por In¬
ternet, aunque sea poco, para diferenciarnos.
Porque los medios hemos perdido la gestión
de la información". Cualquiera puede publi¬
car en la Red, y lo que nos diferencia del resto
es la credibilidad. "Y eso te lo da la cabecera
y quizás también el euro que pagas en el
quiosco o los tres euros de la suscripción a un
medio digital". Según Cuyàs, "el problema es
que a la gente ahora no le gusta pagar. Todo
debe ser gratuito", y que además, "la publici¬
dad ya no volverá al formato papel".
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Volviendo al editorial conjunto en defensa
del Estatut, Bosch lamenta las críticas que les
han llovido desde Madrid, aunque no se sor¬
prende, puesto que todo lo que "haga refe¬
rencia a la unidad de España es un tema que
les saca de quicio". Ambos periodistas coin¬
ciden en que desde la prensa madrileña lo
que se busca es "a ver quien levanta más la
bandera de España", en palabras de Bosch, y
así "arañar lectores", según Cuyás. Lo que se
ha publicado es, en definitiva, para Bosch "un
editorial de mínimos comunes denomina¬
dores sobre el cual un porcentaje muy alto de
la población de aquí no tiene duda alguna. Es
un clamor que después de tres años para ela¬
borar un Estatut que rebajaron en el
Congreso ahora tengamos tres años más la
espada de Damocles del Tribunal Constitu¬
cional, que puede recortar aspectos básicos.
Nuestra realidad la sabemos nosotros, ¡que
no vengan de fuera a decirnos lo que ellos no
saben! Porque de la veintena de denuncias en
las escuelas por temas lingüísticos de los últi¬
mos años, el Departamento de Educación ha
dado respuesta a dieciocho casos". Y Cuyás
recuerda que "estamos hablando de un Esta¬
tut que han votado los ciudadanos y el Parla¬
mento, ¡en que casi todos los partidos
votaron a favor de él! Así que los periódicos
se han hecho eco no sólo de un estado de
ánimo, sino también de una realidad política".
Cuando se les pregunta por los programas de
humor que sacan las barbaridades que dicen
ciertos periodistas o en tertulias madrileñas,
Bosch reconoce que eso "nos hace daño co¬
lectivamente". Y sigue "creo que la construc¬
ción nacional de Cataluña pasaría también
por buscar nuestros referentes, universos me¬
diáticos propios", algo que comparte plena¬
mente Cuyás. Este último afirma que
"estamos excesivamente atentos a lo que dice
Jiménez Losantos. Cada uno se crea su espa¬
cio comunicacional y si España quiere crear
este espacio y nos ven de esta manera, ¡allá
ellos! Nosotros hemos creado el nuestro,
vemos el mundo, España y Cataluña a nues¬
tra manera. Y eso forma un país, ya que Ca¬
taluña también son sus medios de
comunicación".
Finalmente, en cuanto a la necesidad de man¬
tener al gremio periodístico unido ante las di¬
ficultades actuales de la profesión, Bosch
opina que el Colegio de Periodistas de Cata¬
luña va a una, lo que es algo muy positivo.
Para Cuyás, ante temas de flagrante injusticia
"nos tenemos que posicionar como Colegio",
porque no se puede estar publicando edito¬
riales conjuntos cada día.
JORDI ROVIRA
LOS USOS PERIODÍSTICOS DE
LAS REDES SOCIALES
En un momento en que se sigue hablando de
crisis de la prensa tradicional, la digital no
parece ser, de momento, la solución al pro¬
blema. Los medios de comunicación buscan
nuevos caminos con las páginas de platafor¬
mas sociales incorporados a los medios en
línea. Pocos son los periódicos, emisoras y
programas de radio, y canales y espacios te¬
levisivos que no se han asegurado ya su pre¬
sencia en alguna de las redes existentes como
Facebook,Twenti. H¡5, Myspace o el servicio
de microblogging Twitter, entre otros. En de¬
finitiva, los medios buscan con las platafor¬
mas sociales posicionar sus formatos y atraer
y fidelizar al mayor número de usuarios po¬
sible. Actualmente la esperanza de los me¬
dios es que los esfuerzos que se están
haciendo en estas plataformas se traduzcan
en un aumento de consumo de sus produc¬
tos. Como ocurrió, por ejemplo, al periódico
USA Today, que cuando empezó a interac-
tuar con todos sus contenidos aumentaron
un 23% los visitantes a la edición digital de la
publicación y recibió 10.000 aportaciones
diarias.
De hecho, si nos centramos en la prensa es¬
crita, es evidente que esta pasa por un mo¬
mento complicado. En los EE.UU., durante
el 2008 se produjo una importante migración
de audiencia hacia la web como fuente de ac¬
ceso a las noticias. Y en nuestro país, según
el Estudio de Hábitos de Internet de 2009
elaborado por la red de blogs Ocio Net¬
works, la mitad de los internautas afirma que
Internet ha reducido la lectura de prensa en
papel. Los periódicos lo saben y por eso un
gran número de ellos han optado no sólo por
reforzar las ediciones digitales, sino por apro¬
vechar las ventajas estructurales de las plata¬
formas sociales. Es el caso de lavanguardia.es,
que dispone de una página oficial en Face-
book y también está presente en Twitter. Su
director, Enric Sierra, reconoce que "una de
las gracias de las redes sociales es que sabes
en cada momento qué interesa más o menos
a los lectores, qué es lo que provoca más de¬
bates". Echando una ojeada rápida en Face-
book podemos encontrar páginas de diarios
catalanes como El Periódico de Catalunya,
Regió 7 y Sport, o grupos de fans de periódi¬
cos como El Punt o L'Avui.
El profesor de la Universidad de Navarra
José Luis Orihuela opina que los medios
deben saber "crear contenido original para
la red, nuevas secciones y temas, nuevas for¬
mas de narrar y de relacionarse con sus usua¬
rios". Aquí entra en juego otro aspecto. Y es
que con Internet se rompen las barreras de
los medios tradicionales. Los periódicos digi¬
tales no sólo pueden aportar fotografías que
ilustran los hechos narrados, sino que tam¬
bién pueden aportar vídeos. Es el caso de
lavanguardia.es, que elabora vídeos de pro¬
ducción propia y contenidos pensados exclu¬
sivamente para la edición en línea.
Pero este aspecto se hace especialmente im¬
portante en el caso de la radio. Y es que gra¬
cias a la Red deja de ser sólo sonora y toma
una nueva dimensión audiovisual. En Cata¬
luña numerosas emisoras y programas de
radio se han sumado a la moda Facebook, no
sólo para fidelizar oyentes sino también para
aportar nuevos elementos a sus productos.
Por ejemplo, el espacio radiofónico El Món a
RAC 1 tiene una página propia donde cuel¬
gan los contenidos del programa, sobre todo
los que no son exclusivamente de actualidad,
porque se quedarían obsoletos rápidamente.
De ello se encargan los productores Jorge
Ramos y Marga Ortuño, que también super¬
visan la presencia en Twitter.
En el caso de las televisiones Facebook es la
red social que más atrae a las cadenas del
país por la capacidad tecnológica para re¬
transmitir y comentar en directo todo tipo de
emisiones televisivas gracias a las herra¬
mientas Facebook Connect y Facebook Live,
que en nuestro país son utilizadas por cade¬
nas como RTVE, Telecinco, Antena 3 y la
Sexta. Esto contribuye a un rápido poder de
captación.
En la televisión pública catalana lo saben, y
es por ello que desde hace más de un año
TV3 tiene una página oficial en Facebook y
desde 2006 tiene un canal en YouTube
(www.youtube.com/tv3). A diferencia de los
medios escritos, en el caso de TV3, "la razón
de ir a las redes no es tanto buscar un feed¬
back de opinión sino, sobre todo, dar a cono¬
cer lo que hacemos", explica Marc Mateu,
responsable del Área de Contenidos Multi-
plataforma de la cadena.
Sin embargo, la profesión periodística está
experimentando algunos cambios. Las redes
sociales han hecho que cada vez tome más
importancia lo que se conoce como "perio¬
dismo ciudadano". Los ciudadanos se
convierten en proveedores de noticias, en
fuentes de información. El trabajo del perio¬
dista es, como siempre, verificar estas infor¬
maciones y darle forma.
La sensación entre algunos periodistas es
que el incremento del "periodismo ciuda¬
dano" derivado de las redes sociales puede
afectar de forma negativa a la calidad de la
profesión. En este sentido, el estudio The In¬
fluence of the Internet on European Journa¬
lism -publicado en julio en el Journal of
Computed-Mediated Communication- pone
de manifiesto que los periodistas europeos
recelan del impacto que puede tener en la ca¬
lidad de su trabajo. Enric Sierra admite que
en general la mayoría de los periodistas to¬
davía "tienen ciertas reservas para entrar en
el mundo digital, por desconocimiento",
mientras que Josep Lluís Mico, profesor del
Departamento de Periodismo de la Facultad
de Comunicación Blanquerna y autor de Te¬
leperiodismo digital (Trípodos), asegura que
este temor es infundado, ya que con las pla¬
taformas sociales la calidad del periodismo
"en términos generales ha mejorado".
SÒNIA ORTIZ
CANAL 9, CRÓNICA DE UNA
OPORTUNIDAD PERDIDA
El ente público Radio Televisión Valenciana
(RTVV) ha cumplido 20 años. La efemèride
debería ser motivo de alegría, en la medida
que fue en 1989 cuando se crearon los pri¬
meros medios de comunicación públicos -la
televisión valenciana. Canal 9 y Ràdio Nou-
en la historia de la comunidad valenciana,
con vocación de ser un instrumento de difu¬
sión de la realidad, de la lengua y la cultura
valencianas.
Pero lejos de celebrarse la efemèride como
un éxito en el largo proceso de creación de
un ente que ayudará a consolidar los proce¬
sos de normalización lingüística y, a su vez,
impulsará la difusión de la realidad valen¬
ciana en todas sus vertientes -social, política,
cultural, deportiva- de manera objetiva,
veraz y dando voz a todas las partes de cual¬
quier conflicto, son muchos los que han mos¬
trado su decepción. Desde trabajadores,
órganos profesionales y sindicatos hasta lí¬
deres de opinión han lamentado la evolución
de los contenidos, principalmente en los in¬
formativos, que han terminado por cuestio¬
nar el modelo de radiotelevisión pública tras
constatarse la falta de voluntad política, no
sólo del PP porque también le faltó al PSPV-
PSOE en su momento, para cumplir la ley
por la que el ente fue creado. Y peor aún, la
presunta relación del último director de
RTVV, Pedro García -ex responsable de
prensa del presidente Francisco Camps y de
su antecesor Eduardo Zaplana- con la trama
corrupta Gürtel, y la gestión informativa que
Canal 9 y Ràdio Nou han realizado sobre
este caso, han dañado gravemente, y hasta
extremos tragicómicos, la credibilidad de
unos medios de comunicación que arrastran,
además, una deuda superior a los 1.100
millones de euros y un déficit anual de 200
millones.
Es sin duda el seguimiento del caso Gürtel
por parte de RTVV lo que ha alimentado
con fuerza la decepción y las críticas sobre el
papel de RTW. Recientemente, la Intersin-
dical València (IV) de RTVV mantuvo una
reunión con el Síndic de Greuges para de¬
nunciar la "manipulación informativa" que
de manera sistemática "practica" la cadena
pública autonómica. IV subrayó la continua
"tergiversación informativa" que se había
hecho patente últimamente "a raíz de la pre¬
sunta implicación del presidente Francisco
Camps en el caso Gürtel, así como la del di¬
rector del ente, Pedro García".
Los sindicatos y trabajadores del ente han
compilado decenas de ejemplos de cómo se
ha abordado el caso Gürtel en Canal 9 para
denunciar lo que califican de "manipulación
y censura continua", material que a buen se¬
guro dará pie a más de una tesis doctoral.
Pero sería un grave error creer que la crisis
del modelo se ha iniciado con el caso Gürtel.
El libro La televisión (im) posible, de los pe¬
riodistas Julio Esteve, Julià Alvaro, Josep
Manuel Alcañiz. Josep López y Juan Anto¬
nio Blay -todos ellos profesionales que han
asistido en primera persona como miembros
de RTVV a esta gran decepción- narra el
gradual y constante deterioro de la objetivi¬
dad informativa, así como el incumplimiento
de la ley de creación del ente. Y reconocen
que el camino se inició ya con el PSOE al
frente de la Generalitat valenciana. El crite¬
rio de que "había que ganar audiencia", que
se empezó a forjar en los tiempos de los so¬
cialistas, acabó por imponerse en una pro¬
gramación que ya con Jesús Sánchez
Carrascosa como director, nombrado por
Eduardo Zaplana, acabaría popularizando la
peor versión de la "telebasura" con conteni¬
dos como Tómbola. Programas que, además,
fueron emulados por las televisiones priva¬
das, que inmediatamente empezaron realizar
versiones sobre la misma idea.
Queda, además, el asunto de la cuestión fi¬
nanciera de RTVV. Al respecto, Miguel
Mazón, miembro del consejo de administra¬
ción del ente público por el PSPV-PSOE, se
muestra contundente: "el sistema ha fraca¬
sado". Se refiere Mazón, convertido en azote
contra la situación de las cuentas públicas, a
que la deuda que arrastra el grupo es "insos¬
tenible". "Las entidades financieras dejaron
de creer en el modelo de financiación en
2008, en el momento en que se acumulaban
1.200 millones de euros de deuda y el déficit
anual superaba los 200 millones". Situación
que ha obligado, según Mazón, a la Genera¬
litat valenciana "a buscar fórmulas contables
para, finalmente, pagar con el bolsillo de los





Francisco Marhuenda, director de La Razón
y el único periodista catalán que dirige un
periódico con sede en Madrid, acumula ex¬
periencia tanto en el ámbito político como
en las redacciones. Marhuenda, que desde
hace dos años lleva las riendas del rotativo
de! grupo Planeta, critica ciertas actitudes de
la prensa catalana y niega algunos tópicos
que, según él, sólo existen en la mente de los
periodistas catalanes, a los que acusa de una
supuesta superioridad moral respecto a sus
homólogos madrileños.
En relación con el editorial conjunto de doce
periódicos catalanes en defensa del Estatut,
Marhuenda opina que fue un error, porque
no era un tema tan importante como para
motivar un editorial conjunto —no es algo
que preocupe a la sociedad catalana—, y
tampoco le parece bien que se presione a
una institución del Estado. Según él, los pe¬
riodistas pueden opinar de una u otra ma¬
nera, pero su papel no es ser protagonistas
de la información, cosa de la que peca la
prensa catalana, sobre todo por el gran pro¬
tagonismo que tuvo durante la transición po¬
lítica. El papel de un periódico no es ni
poner, ni apoyar ni cambiar al líder de la
oposición, ni tampoco derrocar gobiernos.
También recuerda que esta supuesta super¬
ioridad moral de los periodistas catalanes
hacia los de Madrid no es real, como tam¬
poco lo es lo que se ha dado en llamar el
"oasis catalán", que casos como el de Millet
se han encargado de desmitificar. "Hay cata¬
lanes buenos, malos y regulares. Corrupción
hay en todas partes", afirma. Lo que sí ad¬
mite Marhuenda es que en Madrid hay "una
batalla por el mercado, mientras que en Bar¬
celona se da una situación de mucha tran¬
quilidad en el panorama periodístico". Y eso
es porque la prensa catalana está a 600 km
del poder.
En cuanto al pluralismo periodístico, el di¬
rector de La Razón opina que en Cataluña
los debates no suelen ser plurales. Como
ejemplo pone las tertulias de Catalunya
Ràdio, en las que se le ha atacado por sus
ideas más de derechas. Reconoce que algu¬
nos periodistas de la prensa madrileña ejer¬
cen críticas durísimas contra Cataluña, pero
al revés también ocurre. A él se le ha tildado
de facha en varias ocasiones en Barcelona,
aunque reconoce que en Madrid lo acusan
de demasiado poco españolista.
El caso Jiménez Losantos es un tema aparte.
En realidad, dice Marhuenda, "es un tema
que gusta mucho en Cataluña, sobre todo les
encanta al mundo nacionalista", porque así
tienen una excusa que retroalimenta el dis¬
curso nacionalista de siempre. Para el perio¬
dista catalán, lo importante es que se
defiendan las ideas de una forma ordenada
y respetando las reglas. Y, por lo tanto, si uno
es catalán pero no es del Barça, no vota a
CiU y no le gustan las sardanas, ¿resulta que
no es buen catalán? Hay que respetarse.
Cuando se le pregunta por La Razón, se
muestra satisfecho de poder decir que el
suyo es un periódico de derechas, respetuoso,
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"no prcsionable" por ningún partido y "sin
complejos". Confiesa que un amigo suyo de
izquierdas le dijo que eran un periódico de
derechas que puede leer también la gente de
izquierdas. "Un diario debe tener sus ¡deas
pero debe intentar ser independiente que es
diferente, insisto, a ser escéplico y no tener
ninguna posición. Y como medio privado
que es, el lector quiere que tengas una opi¬
nión. En cambio, un medio público tiene la
obligación de ser plural. A veces de esto en
Catalunya Ràdio no se han enterado. En
TV3 han mejorado en este sentido pero aún
parece que les cuesta aceptar la visión de los
que ven como cercanos al PP". Reconoce
que en la época de Ansón el periódico se
equivocó con algunas portadas desafortuna¬
das, pero ahora el rotativo mira al futuro y
"al gran reto que es que el diario que se com¬
pra por la mañana no se parezca al del día
anterior. Y eso es muy difícil". El reto de los
periódicos es la calidad, conseguir ser atrac¬
tivos, tratar buenos temas, porque el lector se
ha vuelto cada vez más exigente.
JORDI ROVIRA
CRÓNICA DE "LA DAMA DEL
CORAZON MAS ANTIGUA"
El pasado 16 de septiembre, la revista Lectu¬
ras cumplió 3.000 números. La publicación
decana de la prensa del corazón en España
empezó siendo una revista de tipo literario
que ha acabado convirtiéndose en un refe¬
rente en su sector. "Nosotros damos la crema
del café, cosas de las que podrías prescindir
pero que te alegran la existencia", asegura
Luís Pliego, director de Lecturas.
La publicación nace en Barcelona en junio
de 1921 como suplemento literario de la re¬
vista El Hogar y la Moda, con un contenido
basado en novelas cortas, cuentos, artículos y
obras teatrales para ilustrar a las señoritas de
la época con inquietudes más allá de la ropa
y el hogar. Pero después de una primera
etapa puramente literaria. Lecturas empezó
a introducir otras temáticas, que incluían
concursos de belleza a partir de fotografías
que llegaban a la redacción, entre otros. Tras
el paréntesis de la Guerra Civil, la revista re¬
nace en abril de 1941 como publicación de
información general, aunque especialmente
enfocada al público femenino, momento en
que poco a poco empiezan a proliferar es¬
trellas de Hollywood y las casas reales. "El
gran mérito de Lecturas es haber creado un
star system familiar. No tanto como Hola!,
que son más de aristócratas y realeza", va¬
lora Manel Antolí, su redactor jefe. Pero la
época dorada de la revista coincide con la lle¬
gada de la televisión a los hogares españoles,
paradigma de la popularidad y de la vida en
familia.
Actualmente, con el advenimiento de la te¬
lebasura. la prensa del corazón se ha visto
muy perjudicada. "De repente, la gente no
quería hablar", sintetiza el director de Lec¬
turas. Además de eso, han caído las ventas, se
ha desplazado el consumo y ha habido una
saturación. Para el director de la revista, el
"corazón" más sucio está tocando fondo.
Mientras tanto, la prensa rosa aguanta el
azote de la crisis publicitaria, que también se
ha hecho notar en el sector. Después de al¬
gunos cambios de maquetación y de haber
sido adquiridos por RBA, en Lecturas dicen
estar esperanzados.
El negocio de la frivolidad es uno de los más
logrados de la prensa española. Los seis se¬
manarios más leídos del Estado pertenecen
al ámbito de la prensa rosa. El líder es Pronto
(con 3.604.000 de lectores), seguido de Hola!
(2.454.000), Diez Minutos (1.451.000), Se¬
mana (1.346.000), Lecturas (1.236.000) y Qué
me dices! (1.062.000). La séptima posición la
ocupa otro tipo de medio como es Interviú,
con 932.000.
NATÀLIA ARAGUÀS
CON LA VERDAD POR
DELANTE... CASI SIEMPRE
De los periodistas se espera, quizás más que
de nadie, que sean veraces. A pesar de todo,
a menudo se escuchan afirmaciones como
"los medios sólo dicen mentiras". Y es que
periodismo y verdad son una pareja que no
siempre parece bien avenida. Esta relación
de amor turbulento tiene dos vertientes: la
búsqueda de la información y su difusión. En
la segunda, más conocida, se plantean cues¬
tiones como la correspondencia entre hechos
e información, la mezcla de esta opinión o la
fiabilidad de las fuentes. En la otra vertiente
aparecen, sobre todo, los procedimientos en¬
gañosos para conseguir la información.
El tema de la fiabilidad de las fuentes se
abordó de forma diferente en las entrevistas
y en la encuesta. En la primera se preguntó
por la necesidad de comprobar los datos con
varias fuentes, un aspecto recogido habitual-
mente en los códigos deontológicos. La
mayoría de los entrevistados eran partidarios
de ello y cuando se hacían excepciones se re¬
ferían a géneros o ámbitos temáticos como
el deporte o la cultura. También señalaban,
sin embargo, las dificultades que encuentra
hoy en día un periodista para cumplir con
este procedimiento: la demanda de inmedia¬
tez, la precariedad de recursos o la reticen¬
cia de algunas fuentes, entre otras.
Hay dos colectivos que tienen una percep¬
ción de credibilidad muy alta: los científicos
(90,2% ) y las agencias informativas (83,3% ).
En un segundo escalón se encuentran las
ONG (69,9%) y los agentes culturales
(56,9%), pero más allá de estas cuatro
fuentes, en el resto ya predomina la percep¬
ción de no fiabilidad. Los partidos políticos
(8,5% de fiabilidad) ocupan el penúltimo
lugar de la clasificación, sólo por delante de
los deportistas y directivos del deporte.
Una de las máximas clásicas difundidas por
el periodismo anglosajón es la que afirma
"Facts are sacred, comments are free". Esta
frase, más allá del procedimiento de trabajo,
establece una división generalmente asu¬
mida por el periodismo moderno: la separa¬
ción entre el relato informativo y la
exposición de opiniones. Tanto la entrevista
como la encuesta revelan que si bien hay una
posición mayoritaria a favor de separar in¬
formación y opinión, se abren considerables
discrepancias. Los resultados muestran que
sólo en los informativos de autor y los es¬
pectáculos hay posiciones mayoritarias que
justifican la mezcla.
El caso de los deportes es diferente. Sólo el
30,8% de los encuestados acepta que se com¬
bine información y opinión, por más que la
cifra sube hasta el 56,1% entre los profesio¬
nales de deportes. En el otro extremo hay los
periodistas de política, con menos del 24% de
aprobación. Curiosamente, la aceptación de
mezclar información y opinión en crónica o
reportaje se incrementa con la edad, al revés
de lo que pasaba con las otras opciones. Los
periodistas de televisión y de prensa son más
tolerantes que los de radio, de agencias infor¬
mativas o de medios digitales.
En los últimos años, el uso de cámaras ocul¬
tas, la entrada subrepticia en lugares privados
o la apropiación por parte del periodista de
identidades distintas a la propia (hacerse
pasar por inmigrante, por ejemplo) han es¬
tado en el centro de destacadas controversias.
Aunque se puede argumentar que engañar a
las fuentes puede ser una vía para informar
mejor al público, en términos morales, al
menos, el fin no siempre justifica los medios.
En las entrevistas en detalle se preguntó de
forma genérica sobre la utilización de recur¬
sos ilegítimos. Son mayoría los que aceptan
la utilización de esos procedimientos con re¬
servas más o menos estrictas. Son menos nu¬
merosos los que se muestran radicalmente
contrarios a la justificación de su uso. Y los
que aceptan de forma indiscriminada cualquier




Imparcialidad y equidad, presunción de ino¬
cencia y mecanismos compensatorios son re¬
cursos que el periodismo tiene a su alcance
para llevar a la práctica el concepto de justi-
eia. Una información que sea considerada
justa, en la dimensión de equitativa e impar¬
cial. debe considerar la inclusión de los dife¬
rentes puntos de vista.
La respuesta mayoritaria en la encuesta,
cuando se preguntaba por ello, ha sido la de
dar un tratamiento igualitario a las partes,
casi el 90%. Ahora bien, si se considera el
sexo de los encuestados, se aprecian ciertas
diferencias. Los seis puntos de diferencia
entre el resultado obtenido por las mujeres
(94,6%) y los hombres (88,2%) revelan que
ellas son más favorables a dar voz a las dife¬
rentes partes implicadas que ellos.
La definición de "colectivos socialmente des¬
favorecidos", pese a ser en sí misma "in¬
justa" porque incluye grupos muy heterogé¬
neos entre sí e internamente, es la más
consensuada. En este cajón de sastre se in¬
cluyen desde las mujeres hasta las minorías
étnicas, pasando por los enfermos mentales
o los gays y lesbianas.
Por norma general, la información sobre los
"colectivos socialmente desfavorecidos" está
bien tratada. Otras veces, sin embargo, el tra¬
tamiento por parte de los medios de comu¬
nicación se basa en una apreciación
maniquea de la realidad. Muy a menudo, los
periodistas hacen la atribución de los rasgos
diferenciales del protagonista de la informa¬
ción desde la buena fe. La mayoría de los pe¬
riodistas encuestados coinciden en conside¬
rar que sólo hay que explicitar las caracterís¬
ticas identitarias de los protagonistas de la
información "cuando sea relevante para la
noticia".
Hacer visibles los miembros de los "colecti¬
vos socialmente desfavorecidos" o destacar
las informaciones positivas que afectan a
estos grupos son mecanismos compensato¬
rios que el periodismo tiene a su alcance para
equilibrar las desigualdades de partida. La
opción de dar voz a los que no la tienen no es.
sin embargo, para los periodistas catalanes,
la manera de llevar a la práctica el concepto
de justicia. Los únicos dos colectivos que ge¬
neran en la mayoría de los periodistas una
opinión favorable a un tratamiento informa¬
tivo diferencial son los discapacitados y los
enfermos mentales, con cerca del 60% en
ambos casos.
La cobertura periodística de un hecho delic¬
tivo tiene efectos sobre las personas que apa¬
recen involucradas y gracias a este principio
jurídico se pretende evitar la culpabilización
de sospechosos y procesados a través de los
medios de comunicación. La pregunta que se
formulaba en el cuestionario sobre si debe
haber limitaciones informativas para preser¬
var la presunción de inocencia obtuvo un




EL PULSO PARA MANTENER
LA INDEPENDENCIA
La mayoría de códigos deontológicos contie¬
nen claras referencias a la necesaria inde-
penden-cia del periodismo respecto al poder
político. En este terreno, la encuesta interpe¬
laba a los periodistas catalanes sobre el
grado de seguidismo de las instancias guber¬
namentales a que deberían estar comprome¬
tidos los medios públicos. ¿Deben mantener
cierta dependencia del poder? ¿En qué si¬
tuaciones?
Los resultados son en general contundentes
y en conjunto defienden una alta indepen¬
dencia de los medios públicos ante el poder
político. Sólo un 6,5% de los encuestados
aceptaría que los medios públicos informa¬
ran más del Gobierno que del resto de fuer¬
zas políticas, mientras que un 13,9% de los
que responden aceptan entrevistar al presi¬
dente del Gobierno cuando él lo pida. Canti¬
dades bastante bajas.
En cuestiones de política antiterrorista, más
de un tercio de los periodistas encuestados,
un 34,9%, aceptan que se deben seguir las di¬
rectrices del Gobierno. El supuesto que ge¬
nera más acuerdo entre los periodistas
catalanes es seguir las directrices del go¬
bierno en caso de emer-gencias civiles, una
situación excepcional y transitoria aceptada
por dos tercios, un 68,2% de los encuestados.
Los periodistas catalanes se muestran extre¬
madamente críticos con la creciente presen¬
cia de publicidad en la profesión. Todas las
redacciones están influidas por los anun¬
ciantes, piensa la mayoría. Y el caso resulta
especialmente llamativo en los casos de las
secciones de Economía y Deportes, que son
percibidas como las más influidas por los pa¬
trocinadores y anunciantes, según el 90,8% y
el 81,9% de los encuestados.
En las entrevistas en detalle, la práctica tota¬
lidad de los entrevistados opina que los
anuncian-tes no deberían tener ningún tipo
de influencia sobre las informaciones, si bien,
en realidad, esta influencia existe, es muy
fuerte y además aumenta día a día.
La encuesta pide a los profesionales hasta
qué punto es admisible la aceptación de dife¬
rentes obsequios, ventajas o regalos por parte
de un periodista sin comprometer su inde¬
pendencia. Sólo un 15,1% de los periodistas
encuestados afirma que se puede aceptar un
regalo de más de 200 euros y a la vez mante¬
ner la propia independencia respecto a la em¬
presa o la institu-ción que entrega el regalo.
Finalmente, la mayoría de profesionales en¬
cuestados ven pocas incompatibilidades de
la tarea periodística con otras actividades cí¬
vicas o políticas. Hay una práctica unanimi¬
dad en pensar que trabajar en un medio y a
la vez e jercer la docencia o trabajar en un se¬
gundo medio infor-mativo no genera ningún
problema de incompatibilidad. Un 96% de
los encuestados acepta impartir clases, mien¬
tras que un 90,4% acepta trabajar en más de




DAD Y EL LIBERALISMO
Una de las principales controversias y uno de
los debates más encendidos en el seno de la
profesión periodística se da en la inclusión o
no de normas reguladoras o de autorregula¬
ción que, en algunos casos, puedan llegar a li¬
mitar la libertad de expresión. La dicotomía
es clara: Para hacer un periodismo responsa¬
ble, ¿se puede llegar a limitar la libertad de
información? Cuando se pregunta directa¬
mente a los periodistas sobre si el derecho
del público a tener una información veraz y
completa debe tener algún límite es amplia¬
mente mayoritaria la creencia de que.electi¬
vamente, es necesario que en algunos casos
existan limitaciones. En concreto, el derecho
de las personas a la vida, el derecho de las
personas a la intimidad y la presunción de
inocencia logran un consenso muy elevado a
la hora de ser vistos como límites; la seguri¬
dad civil y la seguridad del Estado también
son percibidas, de forma mayoritaria, como
limitaciones plausibles pero con unos por¬
centajes de apoyo que superan por poco el
50% ; mientras que el buen gusto y las creen¬
cias religiosas no son vistos como límites
aceptables.
Dicen los Principios Generales de Ética Pro¬
fesional del Periodismo de la UNESCO que
las personas tienen derecho a expresarse li¬
bremente, un derecho recogido en infinidad
de constituciones y textos de autorregulación
profesional. Siendo así, se haría difícil imagi¬
nar cuándo un periodista podría optar por si¬
lenciar la voz de una persona, pero en
función de la casuística quizás la percepción
de si esta libertad debe tener límites puede
variar. Es por este motivo que se decidió pre¬
guntar a los profesionales en cuál de estos
casos dejaría de dar la opinión de una fuente:
por oponerse a la Constitución, atentar
contra los Derechos Humanos, contener
ideas nazis, defender el uso de la violencia,
ser racista o xenófobo, ser poco respetuoso
con la religión católica o poco respetuoso
con cualquier religión, corresponder a una
organización terrorista, ser sexista, o ser
considerada de mal gusto.
Las respuestas son bastante variadas: en los
casos de exponer ideas nazis, atentar contra
los Derechos Humanos, defender el uso de
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la violencia o ser racista o xenófobo, los en-
cucstados se muestran divididos y cerca de
una mitad de los mismos encuentran justifi¬
cado dejar de emitir la opinión de una fuente
que se exprese en estos términos. Fuera de
estos cuatro supuestos, para el resto de si¬
tuaciones planteadas hay una opinión am¬
pliamente contraria a coartar la libertad de
expresión. Especialmente contundentes son
las respuestas sobre dejar de dar fuentes
contrarias a cualquier religión (incluida la ca¬
tólica) o que vayan contra la Constitución:
sólo 1 de cada 10 cncuestados lo defiende.
En pocas cuestiones que afectan a la deon¬
tologia periodística se puede encontrar un
consenso normativo y jurídico tan amplio
como en la protección de la privacidad por
encima del derecho a la información. ¿Pero
qué pasa si la intimidad puesta en cuestión
es de una persona famosa? Lo primero que
se constata de las respuestas emitidas es que
la acción de perseguir famosos en ningún
caso es bien vista de forma mayoritaria. Por
el contrario, entre un 60% y un 90% (depen¬
diendo del caso) se muestran contrarios a
este tipo de actuaciones. Flecha esta consi¬
deración, sí llama la atención la amplia dife¬
rencia en los porcentajes de rechazo o
aceptación según el tipo de famoso. Así, la to¬
lerancia al acoso periodístico aumenta consi¬
derablemente cuando se trata de dos
colectivos concretos: los que venden exclusi¬
vas a medios de comunicación y los políticos
en activo. En cambio, donde hay casi unani¬
midad es en considerar que no es lícito per¬
seguir famosos que no venden exclusivas.
Fía quedado claro que la invasión de la pri¬
vacidad y la intimidad de las personas (fa¬
mosas o anónimas) es una cuestión
controvertida, pues si le añadimos una situa¬
ción de dolor, aflicción e, incluso, muerte, el
problema de cómo resolver comunicativa¬
mente estas historias aún se agrava más. La
mayoría de códigos éticos coinciden en se¬
ñalar que el periodismo informativo en oca¬
siones no puede obviar imágenes de dolor, a
menudo imprescindibles para ilustrar una
pieza, pero siempre tratando de causar el mí¬
nimo daño moral a las víctimas. Sólo una mi¬
noría de los encuestados opinó que
encontraban del todo justificable mostrar
imágenes de personas muertas, mientras que
en la mayoría de supuestos planteados
(muertes por suicidio, violencia contra las
mujeres, accidentes de carretera y otras ca¬




GRAFIA DE LA PROFESION
El presente dosier es un adelanto editorial
de un libro que se publicará en in-glés en la
colección Lexicon de la Dirección General
de Difusión de la Generalitat. Llevará el título
de The Ethical values ofjournalists. Field re¬
search among the media professionals in Ca¬
talonia. Los autores del trabajo son los mis¬
mos componentes del Grupo de Investigación
en Periodismo de la UPF que han llevado a
cabo la investigación: Fabiola Alcalá, Salvador
Alsius y Christopher Tulloch.
El estudio que aquí se presenta forma parte
de una investigación más amplia titulada
"Ética y excelencia informativa: la deontolo¬
gia periodística ante las expectativas de la ciu¬
dadanía" llevada a cabo dentro del plan
nacional I + D + I del Ministerio de Ciencia e
Innovación. Aquí se da cuenta sólo de una de
las fases de la investigación empírica. La que
corresponde a las actitudes de los profesio¬
nales del periodismo en Cataluña. Fue abor¬
dada con la combinación de dos métodos:
De una parte, entre mayo y junio de 2008 se
realizaron entrevistas en detalle a 30 perio¬
distas catalanes de características diferentes
entre ellos, de acuerdo con una serie de va¬
riables entre las que estaban el sexo, la edad,
el tipo de me-dio donde trabajaban, la loca¬
lización geográfica de su empresa, el área te-
máti-ca a la que se dedicaban, etc.
El otro método fue una encuesta de carácter
cuantitativo que, en enero de 2009, se invitó
a contestar on-line a más de 3.000 profesio¬
nales del periodismo catalanes. La respuesta
del colectivo superó todas las previsiones. Se
recibie-ron 1.198 respuestas, lo que ha per¬
mitido tomar en consideración muchas va¬
riables y otorgar un alto índice de habilidad
a los resultados. Estas variables sociodemo-
gráficas constituyen por sí mismas una buena
aproximación a un retrato de la profesión pe¬
riodística en Cataluña en el momento actual.
De los profesionales que han respondido a
la encuesta un 57,3% son hombres, un 42,4%
son mujeres. A pesar de la mayoría mascu¬
lina, todo parece indicar que asistimos a una
progresiva "feminización" del oficio.
La situación laboral más común es la de ser
un trabajador asalariado. Prácti-camente dos
terceras partes de los encuestados se en¬
cuentran en esta situación. Hay también un
19,4% de autónomos. Hay que advertir que
la cifra de parados (que representa un 3,2%)
se refiere, como todas, al conjunto de perso¬
nas que han respondido a la encuesta. En este
caso no se puede pensar que esta canti-dad re¬
fleje el número de periodistas que están real¬
mente en situación de des-empleo.
Por el medio donde trabajan, el subgrupo más
numeroso es el de los que traba-jan en un pe¬
riódico (23,7%), seguido de cerca de quienes
trabajan en la televi-sión (21,5% ). A más dis¬
tancia quedan ya los que trabajan en agencias
de noti-cias (14,5%), o en la radio o en Inter¬
net (alrededor de un 12% en cada caso).
El 38% de los profesionales encuestados tie¬
nen la categoría profesional de redactor,
mientras que un 21,8% ostenta un cargo di¬
rectivo. Un 12,7% son jefes de redacción, y
un 10,9% jefes de sección. Se constata que
las mujeres ocupan menos cargos directivos
en una proporción de una mujer por cada
tres hombres. El desequilibrio es mayor
cuanto mayor es la franja de edad. Final¬
mente, como era de esperar, se encuentra
una fuerte correlación entre la edad y los in¬
gresos. Por sexo, el desequilibrio se hace es¬
pecialmente notorio en las rentas más altas.
Si el 21,9% de los profesionales hombres de¬
clara ingresar más de 3.000 euros mensuales,
esta situación sólo se da en el 4,7% de las
pro-fesionales mujeres encuestadas. Cerca de
la mitad de los periodistas cobra en-tre 1.500






La periodista Silvia Espinosa i Mirabet, doc¬
tora en comunicación audiovisual por la
UAB, ofrece en este artículo un resumen de
su tesis doctoral. Les locutores de ràdio a Ca¬
talunya 1924-1939, fruto de años de investiga¬
ción. Este trabajo ha permitido no sólo dar a
conocer a las primeras mujeres locutoras de
Cataluña que se pusieron ante los micrófonos
en aquellos años convulsos, sino también de¬
mostrar su aportación al medio radiofónico.
Las locutoras de radio que trabajaban en Ca¬
taluña durante las décadas de los años veinte
y treinta del siglo pasado no tenían un trabajo
residual en las emisoras que operaban en
nuestro país, tal y como por contaminación
histórica del franquismo se ha creído muy a
menudo. Desde 1924 en Ràdio Barcelona -y
a partir de 1925 en Ràdio Catalana que tam¬
bién emitía en la capital- se podía escuchar
música, anuncios, textos leídos y conferencias,
muchas de las cuales trataban sobre moderni¬
dades técnicas. También había charlas que
eran críticas de deportes como el boxeo o el
ciclismo, e incluso se informaba diariamente
dé las cotizaciones de la bolsa.
En medio de esta antena protagonizada por
voces graves y masculinas, un critico de la re¬
vista que edita Ràdio Barcelona en la década
de los veinte, Salvador Raurich, proclama en
su columna en el boletín, la necesidad urgente
de incorporar mujeres a la antena del EAJ-1,
lo que de hecho ya ocurría en otras estaciones
de radio que operaban en Europa o en
EE.UU.
A partir de aquí y por muchas más cuestiones
de índole comercial, los directivos de la pri¬
mera estación de radio de Cataluña abren sus
puertas a las mujeres que, evidentemente, se
encargarán de hacer programas para mujeres.
Aquí comienza a gestarse un formato de pro¬
grama de radio que, evolucionado en el
tiempo, aún perdura en nuestros días y que ha
acabado consolidándose como uno de los em¬
blemas de la radio española, el magacín.
Así, en 1926, en Ràdio Barcelona, durante la
franja programática de tarde, se estrena la
"sección de modas y temas útiles". Un espacio
presentado por la locutora María Cinta Bala-
gué, artífice de este primer programa variado
dirigido a las mujeres, y que tiene el apoyo de
un grupo de colaboradoras fijas, especialistas
en temas distintos del universo femenino del
momento e igual de conservadoras que la pre¬
sentadora del espacio.
Una novedad verdaderamente importante
que introduce este primer magacín es la po¬
sibilidad de que los oyentes puedan conver¬
tirse en emisores por un rato de sus propias
composiciones literarias. La "Sección litera¬
ria femenina" posibilita, "previa prueba de
voz", que las oyentes que tengan inquie¬
tudes literarias puedan leer sus poemas en
antena. En un momento histórico en el que
todos los teóricos de la comunicación coin¬
ciden en definir como de audiencia pasiva,
la radio emite y el público recibe, las mujeres
cambian las tornas y hacen posible que al¬
gunas receptoras sean emisoras sólo por
unos instantes. El trabajo que hicieron Bala-
gué y sus colaboradoras, pioneras en los ini¬
cios de Radio Barcelona, dejó bien
establecido que si la radio quena crecer tenía
que dedicar espacios de su programación a
las mujeres y, de paso, posibilitar que estas
viesen en la radio un nuevo campo laboral.
Bajo el amparo del decreto de 8 de diciem¬
bre de 1932, el gobierno republicano español
reguló la instalación de emisoras de pequeña
potencia en todo el Estado. En Cataluña, a
partir de esta norma, nacen diez estaciones
más de radio. En cada ciudad, estas nuevas
estaciones de radio ya arrancan con locuto¬
res ante sus micrófonos.
Durante la década de los años treinta, las mu¬
jeres locutores eran presentadoras de cual¬
quier franja horaria de la programación de
sus estaciones al igual que lo eran los locu¬
tores: reportajes, programas cara al público,
retransmisiones desde teatros, etc. La única
diferencia programática que establecía el gé¬
nero durante los años precedentes a la guerra
estaba en la programación deportiva, hecha
por hombres, y las sesiones femeninas, que
siempre eran presentadas por mujeres.
Aparte de la importancia del trabajo de las
locutores en la evolución programática de la
radio, las locutoras de los años de la II Repú¬
blica fueron, en muchas estaciones, las únicas
voces que los oyentes escuchaban durante el
final de la Guerra Civil, ya que muchos locu¬
tores se tuvieron que marchar al frente o a
exilio. Hay que mencionar también que el
exilio no fue sólo un coto masculino. Algunas
locutoras de radio, como la periodista de
Ràdio Barcelona. María Carme Nicolás, tam¬
bién tuvieron que exiliarse en los últimos
años de la Guerra Civil.
En 1939 todo cambia y el nuevo régimen
hace "limpieza" en las emisoras de radio. Al¬
gunas locutoras que ya estaban antes siguen
en antena hasta que se encuentra el "recam¬
bio" adecuado, como ocurre en Ràdio Saba¬
dell con Mercè Sorribas. Incluso algunas son
encarceladas, como le pasó a Rosalia Rovira
o a la locutora Carmen Espona. Algunas son
rebajadas de categoría si quieren continuar
en la radio, como es el caso de Francina Boris.
Otras locutoras son "observadas" hasta que
pueden ser apartadas de la antena con cual¬
quier excusa.
La presencia preponderante en la radio de las
locutoras de Cataluña se acaba después de la
Guerra Civil. Habrá que esperar al asenta¬
miento de la democracia para encontrar nue¬
vamente mujeres llevando la voz cantante en
la radio (fuera de consultorios y espacios fe¬
meninos), aunque María Matilde Almendros,
en la década de los años sesenta del siglo XX,
capitanease "España para los españoles".
SILVIA ESPINOSA I MIRABET
LA PROFESION DE LOS
FOTOGRAFOS DEL FUTURO
La profesión de los fotógrafos del futuro sólo
se puede entender de una manera muy hu¬
milde, reconociendo los riesgos y posibili¬
dades que esperan a este tipo de prácticas y
que, de alguna manera, ya están en el pre¬
sente, en las prácticas contemporáneas. A
partir de ahí podemos intentar despejar
algún obstáculo.
Entre todas las prácticas posibles de la foto¬
grafía documental seguramente la que tiene
más dificultades para mantenerse es la fun¬
ción testimonial, es decir, estar en el lugar y
en el momento determinado. Este tipo de fo¬
tografía no puede estar, en ningún momento,
al margen del mercado y el poder económico.
Tal vez una pequeña diferencia entre esta fun¬
ción de la fotografía y otros usos de la misma
es que, por su propia esencia, las prácticas do¬
cumentales viven en estado permanente de
rebelión contra las limitaciones que les im¬
pone tanto el mercado como otros tipos de
poderes que están relacionados con el mer¬
cado. Por tanto, el futuro de la fotografía do¬
cumental depende absolutamente del nivel de
libertad y democracia, entendido en un sen¬
tido global y auténtico. ¿Es por tanto una
cuestión política? Sí, lo es pura y simplemente.
El futuro de la fotografía documental es, sobre
todo, una cuestión política que afecta a los do¬
cumentalistas en el sentido de que su trabajo
incide en las posibilidades de ampliar estos
umbrales de libertad y democracia auténtica.
Con unas sociedades cada vez más domina¬
das por el mercado, más opacas en las grandes
decisiones que nos afectan a todos, donde
cada vez más unos pocos deciden el destino
de la inmensa mayoría del mundo, la fotogra¬
fía documental va a ser pobre. En el mo¬
mento en que haya más espacios de libertad,
ésta va a crecer enormemente. Por tanto, una
cosa depende estrictamente de la otra.
En este momento estamos viendo cómo toda
una serie de circunstancias afectan a la prác¬
tica documental de la fotografía en dos áreas
principales: la producción y la distribución.
Es decir, quién, cómo, de qué manera y quién
financia las producciones de fotografía do¬
cumental y quién, cómo, de qué manera ésta
se distribuye. Son dos cuestiones muy rela¬
cionadas entre sí. En el ámbito de la produc¬
ción, sin lugar a dudas, siempre va a haber
dificultades porque, por definición, cualquier
poder intenta evitar verse al descubierto. Y
las dificultades incrementaron enormemente
desde la guerra del Vietnam, cuando los po¬
deres tomaron nota y evaluaron de una ma¬
nera taxativa las capacidades de la fotografía
para influir en la opinión pública, cómo este
tipo de fotografía tiene un enorme poder de
transformación si dispone de los canales ade¬
cuados y está puesta al servicio de las causas
adecuadas.
Por tanto, la producción de fotografías siem¬
pre va a ser un riesgo. Y además, podemos
añadir factores que, en este momento, le
afectan de manera directa como el bloqueo
de la financiación. ¿Quién financia la foto¬
grafía documental, esa fotografía transfor¬
madora, puesta al servicio de ese proyecto
de democracia? ¿Cómo le afecta la censura?
Pues le afecta de una manera directa. Cada
vez esa dificultad es mayor, es más compli¬
cado y los fotógrafos que están sobre el ter¬
reno, en los lugares de crisis, lo saben.
En cuanto a la distribución, esto es algo
mucho más complicado porque los mecanis¬
mos de distribución sí que están en manos de
las organizaciones que tienen el poder. Y
realmente sólo un pequeño porcentaje de lo
poco que se produce respecto a la cobertura
de la realidad del mundo tiene repercusión
pública. Por tanto, el gran reto de los próxi¬
mos años es la creación de los canales ade¬
cuados para la fotografía documental, de qué
manera vamos a hacer que la fotografía, como
testimonio, llegue a la gente.
¿Y qué canales son esos? Uno son los grandes
portales, una asignatura pendiente. A pesar de
que hace muchos años que se dice que Inter¬
net es un soporte necesario, eso que parece
EN POCAS PALABRAS
RESUMEN EN CASTELLANO
tan fácil no es así porque, entre otras cosas, la
información tiene que estar en buenas manos.
Eso significa en manos de organizaciones res¬
ponsables de los contenidos que vuelcan y que
sean lo suficientemente poderosas y creíbles
para convertirse en una referencia.
Otro canal, sin duda, son las múltiples formas
de impresos, el papel en todas sus formas. No
creo que el papel se haya acabado. Además,
hoy por hoy, la publicidad necesita del papel
porque los últimos estudios demuestran que a
la hora de transmitir mensajes persuasivos, de
publicitar, es mucho más eficaz que Internet.
Por tanto, ¿qué características tendrá el fo¬
tógrafo documental del futuro? Pues las mis¬
mas que ahora, no habrá muchas diferencias.
Tendrá que estar presente en el lugar y en el
momento, con todo el bagaje necesario en
cultura visual y no visual para interpretar
correctamente el devenir de lo que tiene de¬
lante. Tendrá que aplicar todos los discursos
de análisis y transformación social, sociolo¬
gía, economía, ciencia política. Todo eso tiene
que estar vinculado a este tipo de fotografía
porque la fotografía no se puede desvincular
de esas áreas. Tiene que adaptar la tecnología
a su favor, porque al menos, mientras no al¬
cancemos una forma avanzada de socialismo,
la tecnología sigue siendo la expresión de las
necesidades, de los designios del poder eco¬
nómico.
Así pues, no hay que dejar que sólo las gran¬
des organizaciones sean las que apuesten por
el documentalismo sino que también deben
hacerlo organizaciones mucho más horizon¬
tales y democráticas y que entren con fuerza
en esos nuevos portales de referencia de
foto documental o de cultura documental en
Internet.
El fotógrafo documental del futuro, por lo
tanto, tendrá que tener muy claro que su vi¬
sión y vocación es universalista, que no ha de
trabajar para una minoría burocrática y que
deberá saber que su labor sólo tiene sentido
cuando trabaja para todos, socialmente.
PEPE BAEZA
EL SEÑOR PACO 0 LA CRI¬
SIS DEL F0T0PERI0DISM0
Eran unos seres especiales. Y ustedes me en¬
tenderán. Gentes nacidas para pelear, para
inventarse su propia vida, para crear su pro¬
pio estilo (imposible de copiar.de transmitir,
de convertir en legado), una manera dema¬
siado peculiar de trabajar, de entender y
aprender la profesión, de practicar la foto¬
grafía y, sobre todo, el fotoperiodismo.
No tenían estudios, ni los necesitaban. Ni los
querían comprar, ni adquirir. Es más, ni si¬
quiera se los podían permitir, pagar. Ellos,
que conste, esos tipos que tenían toda la
pared, toda, del laboratorio repleta de
100.000 teléfonos; ellos, los que paseaban las
uñas de sus manos teñidas del marrón del re¬
velador; ellos, capaces de levantarse felices,
a las cuatro de la mañana, para acudir a un
incendio; ellos, insisto, enseñaron con su
ejemplo, pero jamás, jamás, abrieron despa¬
cho, escuela, ni facultad alguna.
Se consideraban periodistas, pero nada más
lejos de la realidad. Eran, y eso dolía, y
mucho, en sus periódicos, sus propios direc¬
tores. A los que mandaban en las redac¬
ciones, les encrespaba no tenerlos sometidos
aunque disfrutasen enviándolos a los sitios
donde ni había noticia ni se esperaba o mal¬
tratando su material, al escoger la peor foto
de cuantas habían remitido a su diario. Por
no ser no eran ni de plantilla, no estaban en
nómina, eran simples colaboradores. Por eso
fueron los más duros de nuestra profesión.
Si hablo de ellos, de Alguersuari, Merletti,
Brangulí, Bert, Campaña, Dimas, Postius,
Valls, Sáenz Guerrero, Soteras, Seguí. Pérez
de Rozas y tantos otros que me olvido, se¬
guro, es porque jamás he conocido gente
como ellos. Fueron una bendición para nues¬
tra profesión. Lo fueron. Y fueron, también,
sí, los malos de la película, los maltratados,
los hijos de Tarzán, los solitarios. Pero solo
ellos estaban en los sitios. Los periodistas,
esos que sí habían estudiado carrera, no te¬
nían necesidad de acudir a los sitios donde
pasaban las cosas.
Por eso eran una raza especial. Porque les
obligaron a vivir al margen de la ley. De la
ley del periodismo, de la ley de las redac¬
ciones, del sibaritismo de las mesas y las fir¬
mas. Por eso, siguen habiendo periodistas y
casi ya no quedan fotoreporteros. Los que
hay, o algo parecido, trabajan para los pre¬
mios, para Magnum, para la exposición, para
las guerras. Ni sale a cuenta. Peor aún, los
móviles y las minicámaras digitales han aca¬
bado de enterrarlos. Ya todo el mundo se
cree fotógrafo.
Una de esas últimas bestias nos ha dejado
hace unos meses tras acompañarnos durante
90 años. Y, cuando digo bestia, digo bestia. Un
auténtico animal del fotoperiodismo, un caza¬
dor de imágenes, un rastreador de noticias, un
gladiador de la carretera, un padre que, equi¬
pado de cámaras mediocres y un laboratorio
de bolsillo, de lavabo, creó una familia, cuyos
hijos engrandecieron el apellido, hicieron, sí,
mejores fotos, más nítidas, de mejor calidad,
que se mantenían en el tiempo, pero, jamás,
jamás, jamás, heredaron su olfato. Porque era
un olfato de perro cazador, de labrador, de
buscavidas. De cazavidas.
Las vidas de esas gentes, la vida de don Paco,
esa generación del "aquí te pillo, aquí te
mato", estaba, única y exclusivamente, dedi¬
cada al reporterismo. Y les importaba poco
dónde tenían que ir. en qué condiciones y
qué tenían que hacer. El cómo hacerlo for¬
maba parte de su personalidad, de su modo
de trabajar. Y, en eso, en eso sí había distin¬
ciones, diferencias. Por ejemplo, a don Paco,
le importaba poco cómo hacerlo e, incluso,
el resultado final. Su obsesión era no per¬
derse el momento, estar en el lugar ade¬
cuado en el momento justo.
Paco Alguersuari fue prodigioso. Un maes¬
tro sin alumnos. Un hombre que llegó a en¬
viar rollos de fotos con palomas mensajeras.
Un buenazo al que se le caían los conoci¬
mientos, las picardías, de las manos y no
tenía a nadie al lado para recogerlas. Ese
maestro murió a mediados de octubre.
Cuando murió don Paco le envié, como no,
un sms, a su hijo Jaime y esta fue su contes¬
tación, que comparto y me puso la piel de
gallina: "El Internet, Emilio, ha terminado
con el diferencial del talento, del ingenio y la
determinación de levantarse a las cinco de la
mañana. Así era mi padre. Así era el tuyo. Así
eran ellos, una generación única, insustitui¬
ble".
EMILIO PÉREZ DE ROZAS
EL NEW YORK TIMES Y EL
FUTURO DE LA PRENSA
ESTADOUNIDENSE
El 5 de noviembre de 2008, el New York
Times (NYT) imprimió 150 mil copias extra
de su edición del día y aún así no alcanzó a
cubrir toda la demanda por parte de expen¬
dedores y público. Las rotativas trabajaron
duro ese día y hasta el viernes 8, cuando
cientos de miles de personas se volcaron ávi¬
damente a la información en el clásico for¬
mato de papel y tinta para saber todo acerca
del suceso del año en su país: la victoria pre¬
sidencial de Barack Obama. En una fecha
histórica para Estados Unidos, el diario na¬
cional de calidad más respetado del país
tuvo también su jornada de optimismo. Un
cambio frente a los últimos años, pero no
uno duradero, sino más bien un paréntesis
en una tendencia de ventas inequívoca¬
mente a la baja.
Es cierto que la recesión económica ha gol¬
peado el periódico pero la crisis venía desde
antes. El problema para el Times es que
cada vez un menor número de dichos lec¬
tores está pagando por el privilegio de reci¬
birlo cada día en la puerta de casa, y mucho
menos por acceder a su edición en línea
desde cualquier parte del mundo donde se
encuentre una conexión a Internet. El mo¬
delo de negocio del periódico es frágil y ya
se han escuchado algunas voces de pánico.
De hecho, en el último año se ha especulado
sobre la posibilidad de venta del periódico.
En una entrevista vía web el 4 de mayo,
Scott Heekin-Canedy, presidente general de
New York Times Co., respondió que la posi¬
ble operación fue examinada y resultó ser
más complicada de lo que podía parecer, por
lo cual había sido descartada.
No obstante, la idea de Geffen es compar¬
tida por otras personas. David Swensen, el
jefe de inversiones de la Universidad de
Yale, y Michael Schmidt, analista financiero,
han propuesto que los periódicos resuelvan
sus problemas económicos cambiando su
naturaleza jurídica, convirtiéndose en fun¬
daciones sin ánimo de lucro. Esto les permi¬
tiría recibir fondos públicos y privados
deducibles de impuestos, financiar investi¬
gaciones e independizar su operación de las
necesidades apremiantes de cubrir gastos
mediante ventas y publicidad y, al mismo
tiempo, generar dividendos a los accionistas.
Una primera objeción a la idea es la norma
legal, que prohibe a dichas instituciones res¬
paldar candidatos políticos o defender pro¬
puestas legislativas. En la medida en que la
posición de un diario frente a estos dos asun¬
tos es parte de su agenda editorial y de noti¬
cias, la idea no ha sido bien recibida por
representantes de los medios y parte del pú¬
blico. Swensen y Schmidt consideran, sin
embargo, que "sería una pérdida menor".
Catherine Mathis, vicepresidenta y portavoz
del NYT, ha dicho que la situación del New
York Times es mejor que la de otros perió¬
dicos del país. En cuanto a números alar¬
mantemente rojos, el Times no está solo.
El grupo Tribune, que abarca al Chicago Tri¬
bune, Los Angeles Times y otros seis diarios,
se ha declarado en bancarrota. En los últi¬
mos tres años, los periódicos mencionados y
otros como el mismo NYT. el Wall Street
Journal y el San Francisco Chronicle han
hecho reducciones drásticas de personal y
presupuesto. El número de corresponsales
estadounidenses en el extranjero bajó en un
25% entre 2002 y 2006, y sólo unos pocos
diarios mantienen despachos permanentes
fuera del país. El año 2008 fue como una su¬
cesión de baños de agua fría: se cerraron nu¬
merosas plazas de trabajo y la disminución
de plantillas fue generalizada. Pero el 2009
ha sido un baño de sangre: el 9 de enero, el
Seattle Post-lntelligencer anunció que, tras
145 años, cerraría o se convertiría en un dia¬
rio digital únicamente si no encontraba com¬
prador en los siguientes 60 días (no hubo
comprador, así que abandonó definitiva¬
mente la edición en papel). Y otros muchos
han seguido esta misma senda de cierres.
Arianna Huffington, directora y cofunda-
dora del Huffington Post, sitio web de noti¬
cias cuya mayor parte de contenido consiste
en textos de opinión por parte de "diaristas"
no pagos opina que: "el futuro ha de ser en¬
contrado en otra parte... En los motores de
búsqueda, en los anuncios en línea. En el pe¬
riodismo ciudadano y fondos de fundaciones
para investigación". Justamente cuando la
crisis económica y la noción de información
abierta y libre están en apogeo, resurge la
idea alternativa de los micropagos. "Estoy
esperando que este año veamos el naci¬
miento de una vieja idea audaz... que las or¬
ganizaciones mediáticas reciban pagos por
parte de los usuarios por los servicios que les
proveen y el periodismo que hacen", escribe
Walter Isaacson en su estudio Cómo salvar
su periódico, publicado en una serie de Time
en febrero pasado. La web, según él, se
quedó atrapada en la red de que "todo tiene
que ser gratuito". La falta de previsión de
ciertos periódicos, que dieron tarde su salto
digital -en buena parte porque desestima¬
ron su importancia- les hizo abrir sus puer¬
tas de par en par sin calcular adecuadamen¬
te su plan de futura supervivencia. Además,
es difícil reversar en este campo: ¿cómo res¬
tringir súbitamente un contenido que antes
era gratuito?
Finalmente, ¿dónde deja todo esto al NYT?
El periódico ha vivido una euforia más
breve que la popularidad optimista del pre¬
sidente
Obama, pero todavía goza de un capital va¬
lioso de experiencia, reputación y creativi¬
dad. El reto que tiene por delante es
asegurarse de que, en las décadas siguientes,
lo único sostenible que quede del New York
Times no sea su edificio al oeste de la ciudad
ni su nombre sólo un recuerdo en el paisaje
neoyorquino, y para ello el diario ha apos¬
tado por fortalecer su exitosa edición digital
con materiales más especializados dirigidos
a distintos públicos. Asimismo, en cuanto al
multimedia, ha mejorado todo su contenido,
sobresale su diseño elegante y funcional, así
como el excelente uso de uno de sus grandes
recursos: el archivo fotográfico. Su futuro,
por lo tanto, aún está por escribir.
LINA MARÍA AGUIRRE JARAMILLO
BAJO LA BATUTA DE LOS
PULITZER
El optimismo del país donde creen en lo po¬
sible irradia también en las aulas donde se
preparan los futuros periodistas. Pero la ir¬
rupción de Internet y la quiebra del cojín pu¬
blicitario han puesto deberes a las facultades
de Periodismo estadounidenses. Hay que in¬
tegrar los principios fundamentales del ofi¬
cio en los nuevos contenedores que la
tecnología ha creado y formar íntegramente
a profesionales autónomos.
Hace casi un siglo que el rigor, la ética y la
investigación se erigen como principal consi¬
gna para explicar una historia en la Escuela
de Periodismo de la Universidad de Colum¬
bia. en Nueva York. No en vano, es la cuna
de los premios periodísticos más prestigio¬
sos del mundo, los Pulitzer. Su programa
académico ofrece dos másteres: el de Cien¬
cias y el de Artes. En este último, Andrea
Aguilar tuvo el privilegio de adentrarse
hasta las profundidades de aquella verdad
que persigue la excelencia periodística.
"Aprendes muchísimo", confiesa la perio¬
dista para quien aterrizar en Estados Uni¬
dos con una beca de la Columbia, en 2003,
fue un sueño.
"Enseñar cómo explicar una historia es la
razón de ser de nuestra escuela. Tiene que
haber una historia como fundamento para
construir el relato", explica Ernest Soto-
mayor, asistente del decanato de la Escuela
de Periodismo de la Columbia en su bolsa
de trabajo.
David Klatell, catedrático de la Columbia,
apunta que las tendencias que están modifi¬
cando los programas de estudios en comu¬
nicación de las universidades estadouniden¬
ses. Tal como cuenta Carlota Fluxá, una me¬
norquina que estudió en el Emmerson Col¬
lege y que ahora trabaja para el Wall Street
Journal, "todo era muy y muy práctico. Te¬
nías ordenadores en las aulas con lodos los
programas de edición. Salías a buscar una
historia y la editabas y la comentabas en
clase. La riqueza en medios e infraestructura
era alucinante. Había esludios de produc¬
ción de televisión enteros para nosotros.
Además, te animaban a participar en la pro¬
ducción de pequeños programas que des¬
pués se emitían por el canal de la
Universidad".
La opinión de Carlota la comparte también
el profesor de Periodismo Digital de la Uni¬
versidad Rovira i Virgili y de la UOC, David
Domingo: "En Estados Unidos tienen una
idea muy diferente de la innovación. Allí se
lanzan, sobre todo empresas que colaboran
con las universidades, algo que aquí no pasa.
(...) Intentan reproducir las condiciones de
trabajo que se encontrarán los alumnos en
un medio digital". Además, según él, los
alumnos estadounidenses consumen más pe¬
riodismo que los catalanes.
Finalmente, para Alfred Hermida.de la Bri¬
tish University de Columbia (Vancouver),
"las invenciones que capacitan y extienden
nuestra habilidad de explicar una historia y
aprender sobre el mundo se están desple¬
gando sobre el espacio multimedia, en las
plataformas del tiempo real en Internet,
como los blogs y el Twitter. (...) Las escue¬
las de Periodismo pueden hacer una vital
contribución al futuro del Periodismo, pre¬
parando a la próxima generación de perio¬
distas para que entiendan y florezcan en un
mundo mediático en red más abierto y
transparente".
CARME ESCALES
